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A María Rumié, mi hija,
y por sus búsquedas por descubrir la
condición humana.









NOTAS DE LA AUTORA


Intento descubrir a quienes nos gobiernan, a los hombres y mujeres cuyo ser es esencialmente político. Adentrarse en sus rasgos de prudencia y soberbia, entender las distorsiones que hacen de la realidad —que conocen mejor que nadie—, pero en la que se acomodan siempre con un propósito mayor. Este no es un ejercicio fácil y es imposible hacerlo sin estudiar primero el escenario geográfico en el que se mueven y en sus raíces para escudriñar cómo se van construyendo las características de su personalidad.


Gracias a la generosidad de Javier Moreno, hace ya siete años cuando escribí una columna para el diario El País en España —hoy de cobertura global—, en la que trataba de describir una parte de nuestro entorno, me encontré con el dolor casi insoportable de relatar el conflicto colombiano, las tragedias de las acciones contra nuestros niños reclutados o abusados, y con la necesidad de explicar la búsqueda de consensos en nuestra sociedad; sobre todo y sobre nada. Explicar la impunidad reinante que sustenta muchas gobernabilidades de partidos desdibujados que ganan y ganan elecciones, mientras redes de interceptación ilegal solo sirven de escuchas para oídos sin nombres, pues las investigaciones no culminan. Es un sistema conveniente sobre el cual se ha fundado la manía de escuchar al otro para vengar viejas rencillas, hundir al opositor y vulnerar la intimidad.


Alguna vez incluso propuse que sería más fácil declarar perdidas la lucha contra las drogas, las batallas contra la corrupción electoral y la empresarial, la de los inmigrantes y su abordaje maniqueo por parte de Estados Unidos y gran parte de Europa, la de los asesinatos selectivos y sistemáticos de líderes sociales en Colombia, solo para mencionar las más visibles. Pero sería condenar anticipadamente a las nuevas generaciones e inclusive negarles la oportunidad de que sean ellas las que encuentren salidas de largo plazo. Salidas que le cierren las puertas a liderazgos populistas o autoritarios.


Colombia está hoy gobernada por un presidente que corresponde a su época. Con convicción y equilibrio personal. Y una mirada sobredimensionada de sí mismo.


Además, no sería justo en un país que necesita una narrativa esperanzadora. No sería justo en un país con una exuberancia en talento humano y biodiversidad, con una empresa pujante que ha demostrado una solidaridad inesperada para aportar a los necesitados, con más de dos décadas consecutivas de avances en los índices que cierran las brechas de la pobreza, con nuestras inagotables búsquedas de la paz en medio del recicle de la guerra.


En ese ejercicio de escribir cada semana, si tenía la suerte de lograr una columna, surgió la propuesta de Planeta de hacer cinco libros de entrevistas. Este es el primero de ese género maravilloso y esquivo para conocer a quienes nos gobiernan cuando nos gobiernan, y cuyas decisiones marcan las nuestras en un país como Colombia.


Colombia es como una vía terciaria que se abre a la autopista rápida desde la cual se sigue observando ese conjunto de regiones tan distantes entre sí en términos de desarrollo, con un conflicto que se recicla, con los sueños —sin embargo— listos a materializarse y hoy gobernada por un presidente que corresponde a su época. Con convicción y equilibrio personal. Y una mirada sobredimensionada de sí mismo. Pero, ¿quién soy yo para advertir semejante juicio que bien le cabe a cada gobernante que nos ha tocado, con sus cualidades y defectos por igual? Serán ustedes, los lectores, los que determinen si la mirada que tienen los gobernantes de sí mismos, los inspira para crear los escenarios de construcción de una sociedad mejor.


Junto a la pandemia del covid-19 y la reciente decisión de la Corte Suprema de Justicia —a pocas horas de imprimir este libro–, de enviar a prisión domiciliaria al expresidente Álvaro Uribe, en el marco de una investigación por manipulación de testigos y fraude procesal, Iván Duque enfrenta la prueba de fuego de su presidencia. Y Colombia la de la madurez de sus instituciones e incluso de su democracia. ¿Logrará conducir al país por el camino de la unidad o se dejará arrastrar por el tsunami político que levantó la decisión tomada por la Corte Suprema sobre su mentor político?


De mi parte este es un ejercicio libre, de periodismo, sin angustias sobre el escrutinio que del mismo hagan activistas y fanáticos. El único escrutinio posible es aquel que se hace uno mismo. A María Fernanda Márquez, editora alterna de este libro, gracias por su infinita claridad y generosidad.
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INTRODUCCIÓN


Iván Duque Márquez, el presidente de Colombia elegido en segunda vuelta el 17 de junio de 2018, es carismático, espontáneo, de maneras amables. Lleva la muñeca izquierda llena de pulseras artesanales, usa el reloj en la contraria. Viene de una familia religiosa.


La expresión de su cara no revela mayor información. Tiene aspecto de un joven viejo a sus 44 años, más allá de sus canas tempranas.


Se mueve entre la dureza del ala más radical de su partido, el Centro Democrático, y su concepción de ser un liberal en el sentido clásico de la palabra. No acepta ser descrito como un hombre de derecha. Quiere hablar de ideología. Controvertir. Pero no de manera teatral.


Escribe libros, ama el fútbol, las motos —principalmente eléctricas—, cantar al son de una guitarra. No reconoce flaquezas con facilidad y le gusta sentirse, como todos los gobernantes, admirado.


A pesar de un ritmo de trabajo de horas que no terminan, casi siempre se ve descansado. Se siente cómodo entre la gente, con la que conversa sin afán. Viaja rodeado de algunos de sus amigos, que hoy están en posiciones en el Estado y junto a su hermano Andrés, quien tiene un gran parecido con su padre Iván Duque Escobar y su madre Juliana Márquez, en versión trigueña.


Para hacer esta entrevista nos reunimos en múltiples oportunidades y las últimas de manera virtual.


El sábado 11 de mayo de 2019 se cumplió nuestra primera cita. Empezó a las 7:30 de la mañana en la Base Militar de Catam, de donde salimos para Mocoa, Putumayo, en el sur colombiano, donde una noche de marzo de 2017 una avalancha había dejado trescientos muertos sepultados bajo inclementes lluvias. Lo acompaño a manera de observación al Taller No. 30 de Construyendo País que organiza Karen Abudinen, una de sus más cercanas colaboradoras y amigas desde la época del Banco Interamericano de Desarrollo y ahora ministra de las Tecnologías y las Comunicaciones. Se trata de una versión 2.0 de los consejos comunales que realizaba el presidente Álvaro Uribe durante su gobierno.


Fueron llegando los ministros, que cada sábado asisten a los talleres, a escuchar el resumen de la semana, dar paso a los voceros de cada sector, previas mesas temáticas, y luego asumir los compromisos con la comunidad. Por primera vez veo a todo el gabinete reunido.


Va invitado el embajador de Canadá, Marcel Lebleu, que se sienta al lado del presidente. Duque lleva puestas unas botas hechas a mano por los excombatientes de las Farc del ETCR (Espacios Territoriales de Capacitación y Reincorporación) del Cesar. A mi lado, Ernesto Macías, quien ocupaba la presidencia del Congreso y por esos días escribía sus memorias. Las memorias de un bachiller, me contó que se llamarían. Conversamos fluidamente. No pareciera que los nuevos compañeros de las Farc lo perturbaran tanto como Gustavo Petro, de quien advertía reparos y críticas sin parar.


El viaje transcurre entre recuerdos de la campaña electoral. Duque parece interesado en dejar claro que es una buena persona, que no permite humillaciones y que rechaza el odio y el miedo como forma de hacer política. Por eso, al final de nuestro viaje me dijo: «Creo mejor resiliencia que bonhomía, la palabra que me describe. Me apasiona convertir las adversidades en oportunidades».


Duque llevaba toda la semana entre aviones. El martes 7 de mayo había salido para Seattle, Estados Unidos, en medio de un debate que tuvo al país dos meses discutiendo sobre las objeciones a la Ley Estatutaria de la Justicia Especial para la Paz, JEP, el tribunal transicional que surgió de los acuerdos de paz con las Farc, y frente al cual el Gobierno ha planteado una cruzada para cambiarlo.


Las objeciones habían regresado a la Corte Constitucional después de que se hundieran en la Cámara de Representantes y no pudieran ser resueltas de forma definitiva en el Senado. Para ese día, la Corte recibía la tarea de definir si los 47 votos que se lograron en el Senado en contra de las objeciones eran la mitad más uno que se necesitaban, y determinar si el Gobierno lograba cambiar varios artículos que se refieren esencialmente a los casos de extradición por conductas posteriores a la firma del acuerdo, 1 de diciembre de 2016.


La Corte Constitucional terminó por declarar nulas las objeciones y ordenó al presidente sancionar la Ley. Una decisión que Duque acepta porque según él se trataba de sus principios, como los explicará más a fondo en esta entrevista.


Mientras Duque se reunía en Silicon Valley con los gigantes tecnológicos junto a catorce emprendedores colombianos, al tiempo que se lograba una inversión de mil millones de dólares para Rappi, en Colombia las noticias estaban centradas en torno a una presión estadounidense sobre los magistrados colombianos encargados de votar precisamente las objeciones a la JEP. Presión que para algunos se basó en amenazas de retiro de sus visas y de solicitudes directas del entonces embajador Kevin Whitaker a manteles con congresistas.


Nos volvimos a ver días después para cuando el general Nicasio Martínez, comandante del Ejército, se encontraba envuelto en un escándalo revelado por el periódico New York Times, NYT, por dos directrices que planteaban el riesgo del regreso a uno de los más oscuros episodios de la historia colombiana, el de los falsos positivos, a través del método del body count. Las directrices denunciadas promovían el establecimiento de más acciones operacionales, neutralizaciones, desmovilizaciones y capturas, con indicadores que permitirían la reducción en la exactitud de ciertas operaciones a un setenta por ciento.


Aunque el Gobierno rechazó el informe, envió al diario una queja oficial y creó una comisión que terminaría por aceptar que las directrices, al menos en opinión de ellos, fueron «apreciadas fuera de contextos teórico-operacional, generaron equívocos». Y por lo tanto, la comisión dice que fue un «acierto haber procedido a su retiro o derogatoria».


La trayectoria de Martínez ya había sido cuestionada por Human Rights Watch e incluso algunos senadores estadounidenses, en particular el demócrata Patrick Leahy. En esas mismas dos semanas, el fiscal Néstor Humberto Martínez había renunciado argumentando razones de dignidad por la decisión de la JEP de no extraditar al excombatiente Jesús Santrich quien había sido liberado y recapturado minutos después, para volver a quedar libre por decisión de la Corte Suprema en un galimatías jurídico agobiador pues su calidad de aforado le entregaba la competencia. Santrich terminó por fugarse. Deshonró todas las palabras empeñadas y le dio la razón a quienes incluso pidieron su recaptura, como el propio presidente Duque —quien se opuso públicamente al fallo— y el procurador Fernando Carrillo.


También hubo cambio de ministra, la de Justicia. Fue escogida la exmagistrada Margarita Cabello en reemplazo de Gloria María Borrero.


Mayo fue un mes agitado. La gobernabilidad parecía esquiva, el diálogo con los partidos como una salida no estaba a la vuelta de la esquina y no precisamente por la grandeza de las bancadas invitadas a buscar opciones. Duque seguía secuestrado por su partido, o no parecía interesado en desmarcarse del uribismo. Sin embargo, empezó a mostrar un tono más enérgico sin abandonar la moderación que lo ha caracterizado hasta el momento.


Se mueve entre la dureza del ala más radical de su partido, el Centro Democrático, y su concepción de ser un liberal en el sentido clásico de la palabra. No acepta ser descrito como un hombre de derecha.


Su agenda está corrida 45 minutos. Empezamos pasada la una treinta de la tarde un nuevo encuentro, para almorzar una crema verde —de las que nunca se sabe qué verdura es—, lomo de res y verduras al vapor. Para llegar al despacho presidencial se recorren varios pasillos, al lado y lado con las fotos del mandatario de turno. Las de Duque son de muchos momentos de su vida presidencial en las regiones de Colombia y algunas de su posesión. Me recibe en momentos en que salen de su despacho la entonces ministra de Trabajo, Alicia Arango, y su mano derecha, la secretaria privada María Paula Correa, por esos días encargada de la Secretaría General luego de la renuncia de Jorge Mario Eastman, nombrado embajador ante el Vaticano.


Su despacho está lleno de detalles que le importan, y lo acompañan varias vírgenes detrás de su escritorio en forma de altar. Encima de la mesa reposa una hilera de ocho libros casi todos en inglés, entre los cuales están: Pivot to the Future, The Big Nine, The Ceasers, Nervous States, Against Empathy, Trust, y los dos únicos en español: Historia política de Colombia y Una buena aventura, de Fernando Montaño. En las paredes una foto de Jorge Eliécer Gaitán y de su padre, un retablo de fondo negro que resalta en letras blancas The Man in The Arena de Roosevelt, el famoso fragmento de su discurso en la Sorbona, París, en 1910:


«No es el crítico quien cuenta; ni aquél que señala cómo el hombre fuerte se tambalea, o dónde el autor de los hechos podría haberlo hecho mejor. El crédito pertenece al hombre que está en la arena, cuya cara está sucia por el sudor, por la arena y por la sangre; quien lucha valientemente; quien erra, que se queda corto una y otra vez, porque no hay esfuerzo sin error ni defectos; pero quien, de hecho, lucha por su labor».


También hay retratos de su esposa y de sus hijos. Ese día pide rosas amarillas para enviárselas a su mamá. Me dice en privado que la noche anterior soñó que su padre le pidió enviarlas.


Empezamos hablando de la coyuntura que dejaremos para después en esta entrevista. Se ve tan tranquilo como en los primeros encuentros. Esta vez en traje entero, azul. Expresa que de todo lo sucedido en los últimos días, lo de fondo es que la JEP haya dejado en libertad a Santrich. No comparte el artículo del NYT, pero no le interesa pelear con la prensa. Casi todo el tiempo él maneja la conversación. Sabe lo que quiere contar.


Nuestro tercer encuentro, pasadas otras dos semanas, se frustró. En el camino a Palacio, la Corte Suprema ordenó la libertad de Santrich. En medio de las cartas que iban y venían entre Timochenko y Márquez, el primero para castigar el comportamiento del segundo, desaparecían de los titulares una maravillosa conferencia del expresidente Barack Obama en el Movistar Arena en Bogotá —con quien Duque se reunió después— y hasta el revolcón en Avianca que quedaba ahora en manos del salvadoreño Roberto Kriete. Todo era un círculo infinito en torno a Santrich.


Y por fin una nueva cita con el plazo final de este libro a la vuelta de tres semanas, que terminamos un año y dos meses después. Nuevamente, y como ya es costumbre en Colombia, las noticias no daban respiro: la Corte había tumbado los artículos del Código de Policía, lo escabroso llenaba titulares —especialmente por el creciente índice de abuso sexual de menores— mientras en algunas regiones la conciencia medioambiental ganaba importantes batallas; en varios municipios se prohibía el asbesto y en algunas playas, el plástico. Una nueva discusión sobre si la economía estaba o no estancada había sido planteada por el presidente del Banco de la República, Juan José Echevarría. La industria del tabaco llegaba a su fin en el año del bicentenario. Estábamos a pocos días del inicio de la Copa América. En el mundo, Teresa May había renunciado y su cargo ocupado por Boris Johnson, una especie de versión inglesa de Trump, según los analistas internacionales.


Del Duque y sus orígenes pasamos al Duque más político, al que cuenta en detalle el cómo y el dónde. Nuevamente sentados en la misma sala en Palacio, junto a su despacho, con el tiempo contado.


Ya estamos en julio, 9 para ser más exactos. Hoy tenemos dos horas. Me recibe a las siete de la mañana. La noche anterior él había dormido en Palacio. Lo que no hacía con frecuencia, pues hasta poco antes de cumplirse el primer año de gobierno vivió en su casa, a donde llegaba cada noche a besar a sus hijos y llevarlos al colegio en la madrugada.


Es hora del desayuno. La mesa está puesta para tres. El presidente y Álvaro García, su consejero de comunicaciones, quien nos había acompañado desde los primeros encuentros. También está Karen Abudinen. Huevos, café y arepa. Conversamos sobre las fotos para el libro. Sobre el título. Sobre algunos temas que nos faltan y entramos en materia. Esta nueva cita ocurre después de su viaje a Europa, donde se reunió con los líderes de Francia, Reino Unido y Suiza. Asistió a las reuniones de la Organización Internacional del Trabajo, OIT, y nuevamente Venezuela ocupó espacio en la agenda en la cumbre de la Organización Internacional para las Migraciones, OIM, que apoyó los esfuerzos de Colombia frente a los casi dos millones de venezolanos que han llegado a nuestro territorio para finales de 2019. El viaje no tuvo mayor eco en el país a excepción de los reconocimientos de la comunidad internacional al cumplimiento de los acuerdos de paz con las Farc, aunque siempre con los reparos propios de la dialéctica diplomática en estas materias y que con el tiempo se profundizarían.


En Colombia se presenciaba el derrumbe en el kilómetro 58 de la vía Bogotá-Villavicencio. Una concesión de noventa kilómetros que lleva más de ocho años en construcción y fundamental para la economía, por donde llega el cuarenta por ciento de los productos de los Llanos Orientales al centro del país.


Dos temas distintos. La incapacidad estatal y de los gobiernos hasta hoy para ser eficientes en desarrollo e infraestructura. Y los juicios de galería para castigar los viajes que buscan la construcción de una política exterior necesaria.


Por primera vez vamos a hablar del Duque gobernante, del elegido un año atrás con más de diez millones de votos sobre Gustavo Petro, el 17 de junio de 2018, con la votación más alta de nuestra historia electoral.


Hoy es 2 de agosto, casi se cumple un año del gobierno. Nos volvemos a ver después de tres semanas, aunque hemos mantenido algunas conversaciones. Acaba de llegar de China, a donde fue a abrir mercados alternativos para el aguacate hass, el banano y la carne, y lograr un acuerdo para repatriar colombianos condenados por narcotráfico. Ayer cumplió 43 años.


Han pasado cinco meses. Más que una pausa, nos desconectamos después de nuestro último encuentro. Solo algunas veces conversamos por chat; los hechos, uno tras otro me impedían acercarme realmente a sus preocupaciones o seguridades. Fue acertado dejar respirar el libro, tomar una distancia y seguir al Gobierno desde lo periodístico para analizar desde afuera sus decisiones.


Duque parece interesado en dejar claro que es una buena persona, que no permite humillaciones y que rechaza el odio y el miedo como forma de hacer política.


Entre agosto de 2019 y enero de 2020, el país vive una tras otra las noticias. Entre ellas está un sonado viaje del presidente Duque a Naciones Unidas en donde entrega un dossier para denunciar las relaciones de Nicolás Maduro con grupos armados y de narcotráfico. Errores en dos fotografías opacan los hechos. El presidente hace un reacomodo en su círculo cercano en la Casa de Nariño con la llegada de Diego Molano al Departamento Administrativo de la Presidencia y de Hassan Nassar a las comunicaciones. La Corte Constitucional tumba la ley de financiamiento y para octubre los resultados en las elecciones regionales plantean un fracaso para el partido de gobierno, privilegiando los liderazgos independientes como los de Claudia López en Bogotá, Jorge Iván Ospina en Cali y Daniel Quintero en Medellín.


Desde noviembre las protestas se tomaron las calles, renuncia el ministro de Defensa, Guillermo Botero, tras el escándalo por un bombardeo en el que murieron guerrilleros menores de edad en un campamento donde se encontraba uno de los más temidos y sanguinarios cabecillas de las disidencias de las Farc en el Caquetá. También renuncia el general Nicasio Martínez y es nombrado el general Eduardo Enrique Zapateiro.


El presidente nombra a su canciller, Carlos Holmes, en el ministerio de Defensa y a Claudia Blum en la Cancillería. Y sin que pasaran muchos días se filtra un audio en el que el embajador en Washington, Francisco Santos, despotrica de algunos de sus compañeros de gobierno —al que pertenece— y cuestiona la actitud del Departamento de Estado frente a temas regionales. La desaprobación del jefe de Estado en cinco ciudades capitales llega al setenta por ciento en esos días. Al finalizar el año presenta la terna para fiscal y en enero es elegido Francisco Barbosa; renuncia el ministro de Salud y Protección Social y llega en su reemplazo Fernando Ruiz y pasa a Alicia Arango del ministerio de Trabajo al del Interior.


Su despacho está lleno de detalles que le importan, y lo acompañan varias vírgenes detrás de su escritorio en forma de altar.


El año empieza con otro escándalo por supuestas chuzadas a magistrados, periodistas y políticos. Duque se concentra en reuniones de apertura política, lanza sus leyes para hacer obligatoria la publicación de la declaración de renta, la estrategia de contratación de jóvenes sin experiencia, los tres días sin IVA, pero las protestas siguen. Rechaza apartes de los informes de Naciones Unidas sobre derechos humanos y califica algunas afirmaciones como intromisión en la soberanía.


En momentos en que termina un cónclave en Hato Grande con el nuevo gabinete y cuando ya íbamos a darle la última mirada al libro, apareció el coronavirus.


Atrás quedaron las discusiones sobre un supuesto desfinanciamiento dejado por el gobierno anterior y la idea de gravar con IVA la canasta familiar, que provocó un desgaste innecesario en los inicios del gobierno, pero que el presidente defendió en su momento como una manera de garantizar cobertura del ochenta por ciento para las familias más pobres y la devolución del cien por ciento del IVA.


El virus que nació en un mercado de Wuhan, China, a finales de diciembre de 2019 y que tiene a la ciencia ocupada y a la política usando a los epidemiólogos como asesores de cabecera, cambió la agenda de los gobiernos del mundo en cuestión de quince días. Incluso la de Donald Trump, a quien se le vinieron los muros encima y su reelección se ve amenazada. En cambio, los liderazgos más estables como los de Angela Merkel, se llevan ahora los aplausos de la opinión.


A este panorama se sumó el descubrimiento, después de veintitrés años, que un hermano de la vicepresidenta Marta Lucía Ramírez había sido condenado por narcotráfico en Estados Unidos y lo había callado, en un acto calificado de poca transparencia frente a su electorado.


Enfrentado ahora a las vulnerabilidades desnudadas por el covid-19, el panorama para Duque no puede ser más desafiante.


Colombia tiene cifras de informalidad del sesenta por ciento, micros, pequeñas y medianas empresas en las que trabajan casi dieciocho millones de personas cierran en cascada y la gran industria está semiparalizada en un entorno internacional con un petróleo en cifras negativas en todas las economías del mundo.


El sistema de salud, con sus profundas desigualdades territoriales a pesar de su modelo de cobertura casi universal desde 1993, quebrado y robado a manos de políticos locales, lucha contra un enemigo invisible que va dejando cada día no menos de doscientos muertos, y sigue sumando. El país y el presidente entran en modo de Cuidados Intensivos.









CAPÍTULO 1

Un enemigo invisible


¿Por ahora, presidente, si César Gaviria es recordado como el presidente del apagón, la apertura y la Constituyente; Álvaro Uribe, el de la seguridad democrática y Juan Manuel Santos el de la paz, usted será el presidente del covid? Me temo que es inevitable…




Inevitable, pero más allá de eso quiero ser recordado como el presidente que les hizo pensar a las nuevas generaciones que es posible repensar el presente y el futuro y su papel activo en la construcción de un mejor país.


Los gobiernos son recordados por sus ejecutorias y por los sucesos o circunstancias que enfrentaron. Más que pretender ser recordado por uno u otro tema, tengo claro que quiero dejar temas en el recuerdo de los colombianos. Este será el gobierno que más recursos ha dado a la educación y que más ha acelerado la educación pública universitaria gratuita para los jóvenes más vulnerables. Este será el gobierno que puso a Colombia en la cuarta revolución industrial y que formó cien mil programadores; este será el gobierno que impulsó las energías renovables; el del acceso a la vivienda económica para los hogares vulnerables; este será el gobierno del deporte y la economía naranja. Pero por encima de todo quiero ser recordado por la agenda de equidad para cerrar brechas sociales y por construir la Agenda de Paz con Legalidad.







Estamos en marzo de 2020. El presidente Iván Duque cerró las fronteras y decretó el aislamiento preventivo obligatorio para evitar el contagio, mientras se preparaba el sistema de salud para enfrentar las muertes que para entonces en España y en Italia se contaban por miles, y en Estados Unidos crecía el número de víctimas sin freno ante las contradictorias medidas de Donald Trump para que el confinamiento no afectara la economía.


La pandemia lo concentra todo. No habrá feria del libro, y solo hasta finales de mayo, en una nueva conversación, retomamos esta entrevista.


Ya había sido declarada la emergencia sanitaria y económica, fueron suspendidas las clases en colegios y universidades, se ordenó la reconexión de los servicios públicos, hay control de precios, prohibiciones de despidos masivos. Todo se paraliza, menos su favorabilidad que ahora es del 43 por ciento.


La coyuntura es el plato perfecto para hablar de economía. Acaban de conocerse los datos de desempleo, que en los últimos dos meses alcanzan el veinte por ciento. Ya veníamos en una curva creciente y las migraciones venezolanas —entre otras dificultades— hacían ver muy lejano el 8.9 por ciento del 2015.





Presidente, de qué manera, más allá de lo inmediato —el paquete de ayudas sociales de las que ya hablaremos—, ha asumido usted la llegada de una pandemia. Hasta los gobernantes más avezados y experimentados dudaron de la magnitud del problema. ¿Cómo evalúa su reacción?




El covid-19 es sin duda el mayor desafío que ha enfrentado la humanidad en las últimas décadas. Ha puesto sobre la balanza la capacidad de reacción de los sistemas de salud del mundo, la resistencia de las economías locales frente a grandes choques globales y la capacidad de las sociedades de acomodarse a nuevas realidades. Pero, ante todo, ha significado una nueva realidad para la que nadie estaba preparado.


La historia evaluará la gestión de todos los gobernantes del mundo y creo que la métrica más importante de todas será cómo protegimos a los vulnerables.


Del covid-19 todavía se conoce poco, se conocía aún menos hace algunos meses cuando apareció y ha transformado la cotidianidad de todos los habitantes del planeta. Es como un océano de incertidumbres, navegado por los barcos de todos los países donde ninguno tiene un mapa. La historia evaluará la gestión de todos los gobernantes del mundo y creo que la métrica más importante de todas será cómo protegimos a los vulnerables, qué tan solidarios fuimos, qué tanto nos dimos cuenta de que cada uno de los habitantes del planeta somos un hilo del mismo tejido social global.


Afortunadamente, a esta fecha los indicadores de Colombia, comparados global y regionalmente son favorables y la Organización Mundial de la Salud, así como distintas entidades, han reconocido el enorme esfuerzo que hemos hecho para proteger la vida de todos los colombianos, sostener en la medida de las posibilidades la estabilidad empresarial para proteger los empleos y generar las condiciones para que las familias puedan superar con dignidad un momento de dificultades solo comparable con una guerra.


En Colombia tomamos decisiones duras y necesarias para quitarle velocidad exponencial al virus de manera rápida, como los cierres de fronteras, colegios y universidades, eventos, el aislamiento de mayores de setenta años y el aislamiento preventivo obligatorio general. También pusimos en marcha un programa de apoyos económicos a familias vulnerables que llegaron a diez millones de hogares, creando Ingreso Solidario que por nueve meses les dará recursos a los que nunca lo habían tenido y pusimos en marcha los subsidios de nómina que llegan a tres millones de familias. Estos esfuerzos, sumados a cerca de dos millones de mercados, nunca se habían visto en la historia de nuestro país y son la demostración de haber respondido a las adversidades con sentido de equidad.


Por supuesto, nuestra respuesta social es complementaria a la respuesta en salud. Hemos aumentado de manera exponencial la capacidad de adelantar pruebas PCR, de casi duplicar la capacidad de Unidades de Cuidado Intensivo y de dotar de recursos la red nacional de salud. Todo esto es producto de actuar a tiempo, basado en la ciencia y con sentido de país y no de política.





Lo más difícil frente al covid-19 fue decidir cuándo tomar las medidas (su contenido está dentro de lo que la gran mayoría de países había hecho antes que nosotros). ¿Mirando con la ventaja y la trampa del tiempo, usted cree que cerró el país cuando tocaba, o hubiera podido hacerlo antes o esperar más antes de ordenar el confinamiento obligatorio nacional?




Nuestro gobierno estuvo monitoreando el covid-19 desde finales del año pasado y a inicios de este convocamos a un grupo de expertos científicos para que nos asesorara. De la mano de ellos tomamos medidas tempranas como fortalecer el Instituto Nacional de Salud, ampliar la capacidad de respuesta hospitalaria, implementar controles migratorios mucho antes que cerrar fronteras y, gradualmente, iniciar el proceso de aislamiento. Obviamente aprendimos de las lecciones que iba dejando la historia en otros lugares del mundo, valorando los esfuerzos que se hacían para salvar vidas y midiendo los impactos sociales y económicos.


Todas las decisiones las hemos tomado con criterios técnicos, buscando como prioridad absoluta la protección de la vida, y entendiendo que no hay dilema entre la economía y la salud.


Todas las decisiones las hemos tomado con criterios técnicos, buscando como prioridad absoluta la protección de la vida, y entendiendo que no hay dilema entre la economía y la salud.


Colombia ha tenido uno de los periodos de aislamiento más prolongados del mundo y el balance de las cifras, como lo dije anteriormente, ha sido positivo; pero esta crisis no ha terminado y cada día debemos tomar nuevas decisiones, seguir actuando con determinación, trabajando articuladamente en todos los niveles. Los resultados del trabajo en equipo se notan. Si introducimos las variables políticas en la ecuación para salvar vidas nos equivocamos. No hay espacio para discursos agitadores ni divisiones, solo hay espacio para la acción que construya soluciones comunes.


Fui elegido por los colombianos para unir al país, para gobernar para toda Colombia, para poner al país primero y sin ningún afán electoral porque en nuestro país ya no hay reelección.


Fui elegido por los colombianos para unir al país, para gobernar para toda Colombia, para poner al país primero y sin ningún afán electoral porque en nuestro país ya no hay reelección. Las decisiones del Gobierno tienen como única inspiración el bienestar de todos los colombianos y no los aplausos o gritos de la galería. Hemos tomado decisiones muy difíciles, en momentos de gran incertidumbre, sin dejarnos llevar por el oportunismo político porque lo que está en juego es la vida de los colombianos.





¿Cómo se gobierna para las semanas por venir sin saber qué puede pasar en las próximas horas?




Su pregunta me recuerda unas palabras de Abraham Lincoln, también en un momento de grandes cambios: «Cuando la ocasión está llena de dificultades, debemos levantarnos con la ocasión. Como nuestro caso es nuevo debemos pensar nuevo y actuar nuevo».


Está claro que la pandemia viene sin manuales o instrucciones, que el desafío es enorme, que debemos estar alerta y aprender todos los días, pero la resiliencia hace parte de nuestro ADN y nuestra determinación de sacar al país adelante solamente se ha fortalecido.


Colombia es un país volátil, siempre cambiante. El liderazgo del gobierno tiene mucho que ver con el carácter y arrojo con que se afrontan los hechos nuevos y corrientes, con las convicciones que definen el camino. El rumbo de este gobierno sigue siendo alcanzar la equidad, lograr que la justicia y la seguridad sean una realidad en todos los rincones del territorio y que las oportunidades sean para todos y no para unos cuantos. La pandemia es la coyuntura que debemos sortear, pero el destino sigue siendo el mismo.





Ha planteado usted una manera de comprender la pandemia desde los mensajes de la madre tierra para que reflexionemos sobre nuestros comportamientos. ¿Cree en esas lógicas del universo y en la capacidad de las sociedades para entenderlo?


El covid-19 no distingue entre ricos ni pobres, no ve los colores de la piel ni entiende de religiones; esta amenaza es verdaderamente universal, este enemigo es absolutamente común.




Un aprendizaje inequívoco de la pandemia es la necesidad de una mayor conciencia de nuestra responsabilidad personal con la sostenibilidad del planeta. Es la suma de cada uno de nuestros actos individuales la que transforma la sociedad y por ese camino logramos el verdadero cambio que Colombia y el mundo necesitan.


El covid-19 no distingue entre ricos ni pobres, no ve los colores de la piel ni entiende de religiones; esta amenaza es verdaderamente universal, este enemigo es absolutamente común y eso lo convierte en una oportunidad. En la oportunidad para dejar de lado los individualismos, de pasar la página de las polarizaciones, de darnos el chance de encontrar en nuestras diferencias fortalezas que desconocíamos.


Y, por supuesto, nos muestra que la manera en que los seres humanos nos relacionábamos con la naturaleza no era la ideal. La evidencia es demasiado contundente para ser ignorada.


El coronavirus se crece en las imperfecciones humanas, en el egoísmo, en la indisciplina, en las envidias, en el desgreño y creo que la mejor respuesta a esta realidad es la solidaridad, el trabajo en equipo, la generosidad y valorar aquellas cosas que muchas veces pensamos que siempre van a estar ahí, como suele ocurrir con la naturaleza. De esto tenemos que salir mejores como sociedad y eso incluye una mayor conciencia ambiental y una mejor interacción con los ecosistemas del planeta.





Pensar que una pandemia es una oportunidad política, francamente me parece una mezquindad. Lo que está en juego son las vidas de millones de colombianos.


Para su gobierno fue una oportunidad o un desastre. Algunos dicen que con la pandemia ‘se le apareció la Virgen’ en materia de popularidad y confianza ciudadana. ¿Usted cómo lo ve? Porque soñaba con entregar un país con altas cifras de crecimiento económico.




Pensar que una pandemia es una oportunidad política, francamente me parece una mezquindad. Lo que está en juego son las vidas de millones de colombianos, miles de los cuales han perdido o van a perder a un ser querido, a un familiar, a un amigo, a su padre, a su madre, en fin, es un momento de mucho dolor para miles de personas. Este momento de la historia demanda un gobierno entregado por completo a salvar vidas, salvar empleos, proteger las familias y convocar a todos los colombianos a poner al país primero.





¿Error o acierto principal al enfrentar algo para lo cual nadie estaba preparado y nadie tenía el camino definido?




Podemos ser optimistas, pero nunca triunfalistas. Como dije anteriormente, el camino frente a nosotros es muy difícil y probablemente nos falten varios de los desafíos más duros aún. Hasta ahora creo que hemos acertado con la articulación temprana de los actores involucrados en la pandemia: científicos, académicos, gobiernos locales, entidades nacionales; en el hecho de tomar decisiones con base en la ciencia y siempre ser transparentes con los datos.


Hay muchas cosas que podemos hacer mejor, pero es muy temprano todavía para mirar con espejo retrovisor. Además, lo más importante, Diana, es que todos entendamos que solo enfrentaremos este virus, que va a estar un tiempo largo mientras aparece una vacuna o un tratamiento, con efectiva cultura ciudadana. El distanciamiento físico, el lavado de manos, el uso del tapabocas, los protocolos de bioseguridad y su cumplimiento son la más importante herramienta para que recuperemos nuestras vidas en una nueva normalidad.





El monto de las ayudas y las medidas económicas de apoyo a las empresas se han ampliado progresivamente y su costo para el país es muy alto. ¿Cree usted que la situación económica actual y las perspectivas de recuperación serían mejores si el paquete inicial hubiera sido tan grande como lo terminó siendo? ¿Es decir, si las ayudas van a terminar costando siete u ocho puntos del PIB no habría sido mejor ponerlos sobre la mesa desde el principio?




La gradualidad hay que entenderla para todas las dimensiones de la respuesta a la crisis. Cada respuesta tiene su momento, porque cada momento presenta circunstancias especiales que se expresan en datos, en información que debe ser evaluada con rigor, con criterio técnico y sin pasiones políticas.


Para este momento ya hemos habilitado alrededor de once puntos del PIB para la atención de la pandemia, abarcando integralmente el desafío que significa. Desde el punto de vista económico establecimos unas fases estratégicas de respuesta, que hemos seguido. La primera fase consistió en fortalecer el sistema de salud y la capacidad de reacción del sector salud, la segunda concentró los esfuerzos para proteger a la población vulnerable y la tercera fase consiste en el reto de reactivar el aparato productivo.


En cada fase hemos actuado con rigor, innovando con responsabilidad. Por ejemplo, el desarrollo del programa Ingreso Solidario, recientemente destacado por la Ocde como un programa de referencia para los países en desarrollo como Colombia, ha significado un hito en la capacidad del Estado colombiano para llegar a todos los rincones del país. Con ese programa estamos llegando a tres millones de colombianos vulnerables que no estaban en ningún programa del Estado, que hasta ese momento eran invisibles y demandaban un apoyo urgente, y lo desarrollamos en menos de noventa días, aprovechando el invaluable talento humano con que contamos y, sobre todo, acudiendo a esa resiliencia que nos caracteriza como país.


Adicionalmente, estamos llegando con recursos extraordinarios a más de 2.600.000 familias en acción, a más de 290.000 jóvenes en acción y más de 1.7 millones de adultos mayores a través del programa Colombia Mayor. Igual sucede con el apoyo nutricional y los mercados que estamos entregando a través del ICBF y el Ministerio del Interior, con los que estamos llegando en el momento más crítico a millones de familias, millones de niños, niñas, adolescentes, padres y madres que en un abrir y cerrar de ojos vieron cómo el mundo cambiaba sin misericordia con ellos y, afortunadamente, hemos podido reaccionar para protegerlos.


Además, esto no ha sido solo un asunto del Estado, sino que ha despertado la solidaridad de la sociedad completa. Así como Colombia no había visto choque social como el que ha representado la pandemia, igualmente ha reaccionado como sociedad, con solidaridad, tendiendo la mano y nosotros como gobierno debemos responder a ese compromiso de la sociedad con total responsabilidad, sin caer en las tentaciones del populismo, sin avivar los resentimientos y buscando siempre que los recursos públicos sean para fortalecer el tejido social y no para agitar banderas políticas.





Desde la Constitución del 91 usted es uno de los presidentes que más ha legislado por decreto. ¿Cree que en Colombia le faltan más herramientas al Ejecutivo para gobernar en crisis tan prolongadas? ¿O cree que el Congreso ha debido jugar un papel más relevante y deliberante desde el inicio de la pandemia?




Hemos afrontado esta crisis con la Constitución en la mano y con todas las herramientas que nos brinda, sin reparo alguno. También el Congreso ha jugado un papel protagónico en la atención de la crisis gracias a la actitud patriótica del presidente del Senado, Lidio García, y del presidente de la Cámara, Carlos Cuenca, quienes se adaptaron de manera rápida a abordar un sistema efectivo de pesos y contrapesos de manera virtual. Ha sido un Congreso vigilante, deliberante, que ha aportado soluciones y exigido resultados.


Aunque hayamos actuado dentro del estado de emergencia, todas las acciones del gobierno están sometidas al control político que ha venido desarrollando el Congreso y al control constitucional automático de la Corte Constitucional, a quienes también quiero agradecer y felicitar por su espíritu patriótico en medio de una situación nunca antes vista. El presidente de la Corte Constitucional y todos los magistrados han cumplido su deber de manera ejemplar en esta crisis.


Siempre he sido defensor de la separación y el equilibrio de poderes; como senador de la oposición ejercí el control político y como presidente lo he atendido siempre con total diligencia, porque estoy convencido de su necesidad para la salud de la democracia.





Lleva varios meses ya hablándoles a los colombianos todos los días a las seis de la tarde por la televisión nacional; algunas veces su intervención informa y otras desarrolla sus propias medidas y el mensaje puede terminar sin lograr una pedagogía de autocuidado generalizada. ¿No hace falta más una reflexión de fondo cultural sobre la responsabilidad ciudadana y el cumplimiento de las reglas?




Prevención y acción es un espacio que busca tres objetivos fundamentales. El primero, informar a la ciudadanía. No se le olvide que hace siete meses nadie en Colombia sabía de su existencia y hace cuatro meses ese virus desconocido transformó la vida de todos los habitantes del planeta. Recuerde los altísimos niveles de noticias falsas, los chismes de pasillo, las intrigas políticas y, en fin, la gran incertidumbre que se entreteje alrededor de este tema para generar miedo, desconfianza, inestabilidad. Ese miedo es tan peligroso como el virus y por eso hay que enfrentarlo con transparencia, con información verificable, con un hábito de información que genere conocimiento y ayude a manejar las angustias que son propias de la incertidumbre.


Segundo, el covid no solo afecta la salud, sino que sus consecuencias tienen impacto en todas las dimensiones de la vida cotidiana. Por eso es importante comunicar las medidas que en cada una de esas dimensiones se han ido tomando. No se trata solo de contar cómo avanzan los contagios, sino que la gente sepa a dónde puede recurrir para solucionar sus problemas, cuáles son las ayudas que desde el gobierno se les brindan, qué puede esperar del Estado y qué no. Y, tercero, siempre hemos hecho un gran énfasis en la necesidad de una disciplina social, de una responsabilidad individual que es indispensable para poder hacerle frente a esta nueva realidad.


Por supuesto que se requiere mayor pedagogía y estamos haciendo todos los esfuerzos posibles. Por eso quiero aprovechar para hacerles un llamado a las personas como usted, que ejercen liderazgo de opinión, para que sean multiplicadores del llamado al autocuidado, a la responsabilidad y a la solidaridad.





La crisis también puso de presente, más que cualquier otra situación, la complejidad de la descentralización en el país. ¿Usted cree que nos falta más descentralización o que en circunstancias como estas el Gobierno nacional debería tener más autoridad?




Esa es una pregunta muy importante porque el papel de las autoridades locales y departamentales ha sido fundamental. Los alcaldes y gobernadores son coequiperos en el manejo de esta crisis. Desde el principio hemos entendido que Colombia es un país diverso y que el conocimiento local es trascendental para una adecuada reacción y atención de la pandemia. Por eso he sido enfático en que el Gobierno nacional dispone de un marco general para que los alcaldes y gobernadores aterricen a las realidades específicas de cada municipio o distrito y que con la coordinación, seguimiento y acompañamiento del Gobierno nacional lo podamos hacer mejor cada día.


Como presidente le pongo el pecho a cada decisión que he tomado y reconozco que la vasta mayoría de alcaldes y gobernadores han sido aliados incansables. Además, este gobierno será recordado como el gobierno que impulsó y sancionó la Ley de Regiones como herramienta para profundizar la descentralización de nuestro país.





Es cierto que la mala racha de la economía colombiana no es culpa directa de esta administración, pues es un asunto inusual y extraordinario, y resultará inevitable una tercera reforma tributaria durante su administración…




Diana, al comenzar este gobierno, sin duda Colombia enfrentaba un gran desafío económico, pero no se puede desconocer que, para marzo de este año, Colombia había recuperado la senda del crecimiento económico, reconocido por todos los expertos y los organismos internacionales.


El año 2019 habíamos crecido a más del doble de la media regional, por encima de la media mundial y de los países de la Ocde. Teníamos cifras de crecimiento de la inversión extranjera que no se veían hacía años. De hecho, en el primer bimestre de 2020 crecimos al 4.8 %, por encima de las expectativas. Entonces, no es cierto que estuviéramos atravesando una mala racha. Además, habíamos logrado la mayor reducción del déficit fiscal desde que se creó la regla fiscal y habíamos logrado por primera vez desde el 2012 un superávit fiscal primario, detonando mayor recaudo y mayor inversión extranjera directa.


También tengo claro que una vez superada la pandemia tendremos que hacer reformas estructurales para dejarle al próximo gobierno una senda fiscal sostenible.


Todas las medidas que hemos tomado tienen respaldo técnico y han sido adoptadas con responsabilidad fiscal. La dimensión de los ajustes que debamos hacer la sabremos más adelante, cuando hayamos decantado la real magnitud de los efectos del covid-19. También tengo claro que una vez superada la pandemia tendremos que hacer reformas estructurales para dejarle al próximo gobierno una senda fiscal sostenible, como quedó planteado en el Marco Fiscal de Mediano Plazo que presentamos hace unas semanas.





¿Cómo mantener ahora las mejoras en la fiscalización de la Dian cuando la situación económica cambió?




Por supuesto también mejoramos la fiscalización de la Dian y nos adentramos a la facturación electrónica. Veintitrés meses después de haber empezado el gobierno, no solo el recaudo mejoró en más del once por ciento, sino que Colombia alcanzó el menor déficit fiscal desde 2012; eliminamos, simplificamos y digitalizamos más de 1.100 trámites, mejoramos seis posiciones en el índice de competitividad IMD (Institute for Management Development), obteniendo el salto más importante en la región y alcanzamos el mejor lugar que haya tenido Colombia en el Foro Económico Mundial.


La inversión extranjera directa creció en el primer semestre del 2019 más de veinticuatro por ciento, el turismo presenta sus mejores cifras históricas y vemos muchos sectores que estaban adormecidos creciendo con velocidad. La evidencia habla por sí sola de cuáles son nuestros resultados comparativos frente a lo que recibimos.


La Dian también ha sabido responder ante la crisis del coronavirus. No solo ha facilitado la devolución de saldos a favor, sino que ha hecho reprogramaciones de pagos y ha facilitado acuerdos de pagos con sectores afectados. Todo esto a mi juicio muestra una articulación para enfrentar momentos difíciles, que nos permitirá construir una senda de recuperación.







La venta de activos está sobre la mesa para salir de estas angustias financieras. ¿Cuál es el ranking de los activos a vender? ¿La parte de Ecopetrol, Coltel, centrales de abastos, etc.? ¿Cómo será ese orden de venta? Quiero entender cuál es su aproximación a la propiedad o participación del Estado en aproximadamente 170 empresas. Ha planteado la necesidad de reordenar esa propiedad. ¿Esto significa que privilegia medidas de privatización? ¿Por ejemplo, salir del 8 % de Ecopetrol que tiene aprobado para enajenar?







El Estado tiene participación en más de cien empresas por un valor superior a los setenta billones de pesos. Al mismo tiempo, tenemos un país donde más de un millón de personas no tienen luz eléctrica, cerca de doscientos municipios carecen de buena calidad del agua, cientos de municipios cuentan con pocas vías terciarias para la competitividad de sus productos, etc. Atender esas necesidades sociales es también una forma de invertir en bienes públicos que traen crecimiento y desarrollo.


Cualquier sustitución de activos del Estado solo puede ser orientada a la formación bruta de capital, a la inversión y no al gasto corriente, al funcionamiento.


Por eso, la discusión sobre si hay activos que se puedan sustituir es y ha sido necesaria en Colombia y en el mundo. Cualquier sustitución de activos solo puede ser orientada a la formación bruta de capital, a la inversión y no al gasto corriente, al funcionamiento.


El caso de Ecopetrol es interesante porque las ventas de acciones se han hecho para democratizar las acciones e invertir en el futuro de la empresa. La empresa democratizó hace unos años diez por ciento de su capital y son miles de familias las que han podido ahorrar mientras invierten en la expansión y el crecimiento de la empresa. Gracias a eso Ecopetrol es más grande, más sólida, más reconocida y genera beneficios al Estado y a sus miles de accionistas. Cualquier democratización de acciones es una decisión de la Junta Directiva, basada en su agenda de proyección y consolidación como la principal empresa del país y en beneficio de accionistas.
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